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y de vergüenza, y hubiéramos sido el es­
carnio de las demás naciones I .

Merced, pues; a la revolucion de Se­
tiembre, á esa revolucion grande y mag.,
nánima cual ninguna, fué destruida hasta
en sus cimientos la obra de los dos últi·
mos ministros de Fomento) y planteada
en toda su latitud la libertad de enseñanza.

Acertada por demás anduvo la revo­
lucion al confiar el departamento de Fo­
mento al Sr. H.uiz Zonilla, único m~nisLro

verdaderamente liberal revolucionario del
;lclual Gobierno, como lo ha reconociclo
lÜlsla la prensa de oposicion, que solo el
él le ha tributado elogios sin cuento,
cuando á sus demás compañeros les ha.
censurado ágria y severamente cuantas
di~posiciofles han dado.

Vamos ahora á ocuparnos de las ven­
tajas y frutos producidos por la libertad
de enseñanza.

Pero án tes debemos su plicar á nues­
tros benévolos lectores se dignen dispen­
samos si nos hemos eslendido en con­
sideraciones políticas J empleando un
lengu;lje que acaso parecerá impropio
de Ull periódico ageno á las cuestiones
ele 'este género. CasÍ involuntariamente}
llevacios ~le una justa indignacion "'i en­
cendido nuestro pecho al evocarse en
1.lUest~'a memoria el reclierc10 de los actos
de La dominacion pasada, hemos escrito
las anteriores Uheas} qU~1 como dejamos
dicho, parecerán) y son en efecto, nada
propias de uu lJeriódico no político. Por
eso) su plicamos á n. uestros lectores HOS

dispensen esta leve infraccion de los prin­
cipios que sentamos al venir al estadio
del periodismo, y que no es mas que un
ligei'o desahogo de nuestro corazon.

Prosigamos, pues.
- Colocada la enseñanza bajo la tutela

LERIDA 30 ENERO DE 1869.

teHgen'cia, restringiendo con harbaras le­
yes toda manifestacÍon que tendiera mas
ó menos directamente á ilustrar su con­
ciencia acerc;) de los'actos que realízaball}
y del modo cómo manejaban los iutere::ies
de la Nacíon, ('r atlas á su cuidado) no
por ésta, ~1~ la yolunl d dI', 11mt se-
ñora, que ayt. 'a de diez y seis milJo-
nes de esclavos J hoy se encuentra en
estrangera tierra, arrojada ignominiosa­
mente de un trono rOl' ella corrompido y
deshonrado.

Leyes de imprenta como la de Gonza­
lez Brabo;, decretos refonnandp la ense­
ñanza como los de Orovio y Cal.aJioa,. '¿aqué se dirighJn sinó á converUr al pue-
bla en una masa ínerte} que no tuvi.era
c~noci:miento de sus planes ambicÍosos y
egoislas? .

¿ y cuál hubiera sído la suerte de
nue ·tra anracl'a~ Pátria Soi esos hombres
continúan por más tiempo en el poder?
¿A qu~ estado nos hubie.l'an conducido,
siguiendo en la fataltrlrea en mal hora
por ellos emprendida CZ Escnséldo es de­
cirlo} pues que Ú nadie puede 0cultal'Se
qué clase de porvenir estava reservado Ú

nuestra infortunada Nadou, continuando
al frente de ell'a gobernantes col'no Jos
huidos :ll' brotar de todos los pechos es-

" pañoles el grito 'dé '« ¡,Víva la soberanía
nacional!» lanzado desde la bahía de Cá­
diz y secundado con la rapIdez del rayo
en toda la Península.

¡Ah sí!' ¡Ay de España si no destituye
del poder alos hombres que lo oc.upaban l.
¡,Ay de nosotros si la ,gloriosa revolucion
de Seliembre._ no viene a reconquistar
nuestras perdidas libertad'es I ¡Cuán presto
nos. hallál~amos convertidos en el pueblo
mas en-vílecic1o de la moderna Europa I
¡Cuán presto nos lIeuáramos de oprobio
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Se suscribe en la imprenta y librería de Francisco
Armenteros y Segura, cal1e ~Mayor núm. 30. '
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trimestre, remitiendo, el importe en sellos de ca l'-

reos, a'I. Direcctol' del periódico. .
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LA ENSEÑANZA LIBRE.

. Es una verdad patente, comprobada
por la historia y la esperíencia, que cuan­
tos gobiernos han existido y existen cuya
mira principal, por mas que solo haya
sido una ilusion quimérica} fuese perpe­
tuarse en 'el poder, uno de los medios que
han siempre empleado con especial predi-
leccion para conseguirlo, ha sido la de
mantener al pueblo en la mas ruda igno­
ranci-a y abyeccion} cercenándole paula­
LÍnamente sus indisputables derechos y'
libertades, privándole de cuantos medios
se pudiera servir para instruirse y c0rtán­
dale los eamínos que habían de conou­
cirle seguramente al éles:lrrollo y perfec­
cionamiento de todas las facultades del

•humano sér.
y se com prende la ra'zon que impelia

a esos gobiernos para hacer 10 que deci­
mos. Como su único fin era enriquecerse
á costa de los sudores y lágrimas del pue­
blo infelíz cuyos destinos regian, monopo­
lizándolo todo, rrecesitaJ);ln que ese pueDlo
permaneCÍese envuelto e.n las tiníe1)lus ele
In ignorancia, que sus ojos, estuviesen
cerrados á la lu~ y que obedeciese cieg'a­
mente todas, slJ.sdisposic.iones,. por mas
tiránicas que ~lIeran, s.in dal'se siquiera
esp'licacion de ellas, para aplacar esa in­
saciahle sed de oro, única aspira'cion,
único ideal que OCIJ paba su pensamiento}
y á'cuya realizacion lo sa~rjficahaB todo,
hasta lo más &anta, lo más noble} lo más
estimable que exislir pudiera paTa ese
mismo desdichado pueblo.

No tenemos mas que "oher la vista
tinco meses atrás y veremo de qué modo
procuraban aquellos cínicos gobernantes
privarle ele alimentar y' desenv()t~e.r sn in-
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EL HONOR Y LA FAMA.
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blo instruido~ no le podreis hacer objeto
de vuestras torpes maquinaciones, no le'
pod,reis sügetar al cuello e(dogal del des-
pbtlsmo. " .

DecJamact, declamad contra' esas dis­
po IC'lOneS lib rales, que tanto combatís;
90ntra esas ¿'spasiciones"que son vuestra
c stante gesa(1illa, vuestl'ofeterno [sufri­
miento, 1I6do será io,o'lil, todo ;'sercí en

'"vano, Y mieÍltl'as rí el tOTal' de vuestl'ét
.desesperacioll ,al'J1üjareis "malcliciones"sin'
cuento y pl'of rireis mil dicterios co/;tra
una' de las mas esti'mables cünquistas de
la revolucion última, nosotros os dirémos
con toda la fuerza de nuestra ¿l1ma 'j' Irri-

~

tarémos con touo el vigor y entusíasmo
de nuestro juvenil corazon: j Atrás" 'etró­
grados r j Paso él Ja libel'túd de elIsefíanza!
j Plaza á la ilustl'acion ! ....

1\1•.P. Y P.

:El h~m9re, por m,í.ser:o que sea, tiene siem.­
pre, alguC:los JIl~ri t@s iuheren tes á su naturaleza,
y por eso se hace necesario que pueda cOll'ltnua­
mente mostrar que los merece e ir por todas
partes con la [renle ergüida, de, suerle que nadie
~ueda tildarle de vicioso. 'Be aquí un deber ,que
a todos nos cOllJprende, que á túuos nos incluye
sin es?epCiOll y q~e muy póco,s SOll los que s.aben
cllmpllrJ6. Efecljvamenle;, á veces'en los arcf¡nos
de la 'iua s~ levanlan muros que el li6rrlbre dé­
bil en la vil'Lud /H> puede sallar, y entóllces ~s
cuando i Jéurre en cier'Los defeclos que no sabemos
perqué inm'édiatamente huln de ser bUl'lados de
la- plurafidad, (especialmen te de Io's malos ). ,Esto
lo hemos observado aun enlre n(i)sütros 1Ilismos
lo escolares, y be aq uí ,lo que mUHe á IIlJeslra
nurna á traLar de ose punto:que, Gomp no cabe
duda, es de Sl1ma consideracion, ya que de no.
saber eonse~var el honor se siguengraves ue,!Ilos
y'enormes fal tas; ,de querer defenderlo malameu te
el 'duelo y la morl,and?d; y de quitarlo 5~os de­
más la detraccioó, la calum/lía y la contumelia

, Todos, tenemos derecho natllral negativo al
honor y a la fama, consistente en' no atribuir á
nadie mal alguDó ni neg'ar a/glln bien que de por
sí tenga cualquier individuo. Ese honor, esa
fama, ese juicio benigno que forman los' fdemás
u.e' nuestras perfecciones, In. clebe¡;¡ conseguir.
nuestras acciones rectas. El justo ~umplimiento
de nuesl'ras deberes exige que ¡lOS procuremos
aJgun honor y !Q sepamos conservar, más no un
honor falso é indebido, que no puede tener otro
origen que uua codicia desordenada, sino'el pro­
porcíonaq9 á la digllidad de cada uno. Pero no
sIgnifica esto que no debamos disimular, perdonar
y'~?a~ta ~enosprecjar las 0rensas lev~s: gu'e se

,nOs I}aga,n, pue::. es@ predica ;¡ ~xige la prJ el\-;­
era; sino que aún cuandó se tome la defensa del
hdnor ?o~tra un~ lesion grave, ba de', haeer:se
"e,rbalt.Mnte y oon blandura o suavidad y no se
inten~e Jamás defenderle por la fuer.za físicá, -lo
que seria vcrgonzo.so, grosero y haslarerimilil~!;

Rorque así CQUlO nadie es capaz de dañárnoslo
p. l' la fueha bruta, así tampoco podemos legiti­
mamente defenderlo oon ella. Tiemblen, pues, al
rumor de esas palabr3s de verdad, aquellos que
a1 :tener disputas P?f una bagatela de nada, se)
deJan llevar de la paslOn apelando, inmediatamente
al' iiesafío ó á la riñq. Nadie puede justificarles'
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de Filosofía ~(tetras, 1i1)1';-es ambos y del
todo independÜmtes.

Nosotros confiatno que en breve imi­
tarán el ejemplo de S villa otr s pob a­
ciones, y que con el tier po contara España
establecimientos libres de e eñanza sufi
eiente~ para c1edarar innecesar:Í'a la ofi-
cial, que tan gravosa es al presupuesto de
la Nacion.

ResuJt~clo tambien de la libert:;l(l' ele
enseñanza son las muchas academias,
ateneos' y confer~encias científico;literarias
qne se han fundado en algunas ciudades,
tales corno Madrid, Barcelona y Zaragoza.
En estas importantes paLIaciones, asi
como en otras val'ias, algunos aprove­
chados escolnres, amantes del l)rogreso y
de la instmcéioo, se han ofrecido g'enero­
sameríte á espIíca.r diversas aSignaturas en
los dichos ateneos y cá~edras públicas, á
las cuales asis'ten numerosos obreros ,
ávidos de :;¡dquirir conocimientos cientí­
ficos, elestmyendo la ignorancia y las fa­
talísimas preocupaciones que poséen.

No necesitamos manifestar cuán lau­
d~hle es la tarea de e os jóvenes' que de
tal.modo 'contribuyen a ilustrar á ]a más
desgraéiat:ia clase de la sociedad. Dig¿o
es ele encomio el celo é interés que mues­
tran por la instruccion de sus conciu­
¡iladanos. Nosotros les' feiicitamos desde1

nueslras humildes colurrmas y)es envia-,
mus 11 n fIla ternal S<.l lu el o, 11erlo de en t'tl­
siasmo y simpalí(l, por la noble misio~ .
que han empl'e,ndid<).

Véa~e) pues, cómo la libert~d oe eD~1
selíanza em nikza á dar sus ('rulos· véuser , _

como con ella y solo con ella pueden di..:
ipal'se las tiQ.ieblqs de l~' ignoran'cia y dp.I

error que encubren á nuestro pueblo'-, ,
vease, en fin, como España podrá nive'-
lal'se él otras naciones, que hoy la superan 1

en materia de instruccioh.
Nada in:porta que haya aún cie'r~Qs

hombres q~le1combatan esta, pre€iosa li-.
]jér[~d; nada 'que haya órganos de cie:r:to)
partIdo polHico empeñados en atacarla.
Esos hombres, esos órganos son enemio'os
de la instruccion, que solo con la liberTad
ádq~iere el puebla:; ,porque guieren que.. ­
el ~ueblo tenga los ojos vendados; porque
qUIeren que ¡vaya siempre de eno!' en
enor, .de oscuridad en oscul'illad; y ele·,
con fuslOn en confusion. .

. ~o, no. En va.no se ~,sfuel'zan los par-)
tJdanos del fanatrsmo y del retroceso en
imp?gnar rudGlmen~e cua'ntas disposicio-,
nes se han dado por el ilustr~do y libere 1
s~ñor ministro oe Fomelílto en mateÍ'ia e'
enseñanza. La p"iniqa las ha' a,oogido fa~'
vorab1emente, es imposible d)l1trarestar
lo~ impulsos ~ lá opin·ion.

, No, 'no os I ~nseis, sicarios del oseu;
rantismo. Por. l'l4S esfuerzo~ que hagais,
no conseguir s:convertir' el pueblo de
hoy. en el pue o dé ayer; lio'lograreis ha­
~er del pueblo de la segunda mitad del
sig~o ~JX el p eblo que gritaba «¡Vivan'
las cadenas y uera la Nacion!» La ins­
truccion cunde cund,irá rapidamente con
la libertad de e lsefia na; y siendo el pue-

) I .

(el EstaJo, obraua é te sobre ella un mo­
110polio escandaloso. El Estado se hallaba
COIl\ erlido en un censor de doctrinas,
ejerciendo nna escrupulosa y esquisita
vigilancia sobre los encélrgados de difun­
elidas. Aprisionadas las ciencias,' n les
era posible esteneler sus hQrizon~es más
allá ele los límites que el ~tado desig­
naba, imp~dienc1o a~í que remontáran el
vuelo á una altura, si no mayor, igual :i
la que en otras n'aci les mas ilustradas

• ,1

las ha puesto la libertad de que goztln.
y ep verdad que si e~aminamos dete­

nidamente la historia de hls ciencias,
verém08 que cuand('f más han progresado,
cuando mayores ;ymas gloriosas conquis:
tas han llevado á tél mino, ha sielo cuando
se les han roto la ' trabas que las sujeta­
ban á principios fijos y circunscritos; ha
sido cuando se han visto exentas ele ciertos
dogmas mas ó menos limitados, que no
les permitian clesenvolyerse á la luz de la
libre inteligencia.

La ens'eñanza, pues, debe ser incte­
pendien.te, debe emanciparse de la tutela
que sobre ella ejerce 'el Estado. Si no se
ha hecho desde Juego, razones m'ut po­
derosas, que el (ligní~imoh señor' ministro
de FomeNto esj)U~ü en el preámbulo á su
decreto de 21 de Octubre último, 110 lo
])ermiten. l'tluC'l'lo, elnpero, se ha adelan­
tado, puesto qtl'e, menos la supresion de
la enseñanza oncial, se 'ha 'cqnceditlo una
libertad de ehseñari2Ja latísima .......

Quisiéramo.s señalar aquí las ventajas
inmensas que de la libertad 11~Il1' de re­
dundar á la jú.venlud estudiosa; pero i, él
qué cansarnos 'si son tantas que fuera
preciso esceder los límites d'e un ártículo
como el que nos h~mos' éropuesto escri­
JJir? y además, l;qaién de nuestros lecto­
res desconbce estas· ·ventajas? ¿·A quien
se le ocultan:, cu<and0 son tan palpables y
tangibles?' '

Pues que de nadie son ignoradas, sino
que hasta m!lchos 11an hecho y están ha..
ciendo uso. de esa libertad, pero un uso
prudente y comedido, temeríamos ser
importunos y molestos reseñanclo lata­
mente estas ventajas, como tenía.mos pro­
pósito de hacerlo, puesto que, como.hemos
dicho, de nadie son ignoradas y están por
]0 mismo eJ1 la conciencia de todos,

Pasemos, piles, á ocuparnos ele los,
fnitos que la I enseñabza libre va pl'oc1u-'
·ciendo e~l tre 'no~otros. l'

Por el poco tierhpo transcul'I'ido desde
que se decretó la libertad de enseñanza,
á la verdad'no lia sido mncho el uso que
se ha hecl1 ele la facultad concedida pOl'I
el articulo 6,6 del deéreto de 21 de Octu­
bre del áñ,o anterior, ,de qqe"todo español.
estaba autorizadó para fundar' estableci­
mientos de enseñaÚza. En algunas de las
mas importantes capita1es se han abiert'o
colegios en los que' se dá la del todas 'Ia.s
~lsig'naturas que se estudian en los' insti­
tutos y basta alguna de FacuHad. En Se­
villa 'ha sido donde mas se ha adelantado. ,
pues ha llegaclo á 'establecerse un Insti-
tuto de segunda enseñanza y una Facultad
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UN SUSPIRO;:1

S¡ en alas, del viento ~orres liger()
y h~~ta su lado puedes Ilegal'.,
Dírás r á Dolor~s que yo la quiero

• I Sin poder mas.

PARÍS EN ESPAÑA.

Mas ¡"ay! si dura
No te eseuchára
y despreciára
Mi vivo ardor.,

Hasta, la tu inba
Yo' te amaría~
La 'llamaría
Mi tl'iste voz.

Que cuando nace la luz del dia
Su nombre invoco coÚ.frenesí.....
Cuando la luna su luz envja,

Quiero morir.

Que s'u recuerdo nunca me deja,
Que la alegria ya en mí se acabó.,
y queenmislábios sie~preunaqueja

Brota de amor.

rriste suspiro que n,aces 'del almél<,
Que al salir rasgas mi corazon",
Tú 'CrueLte llevas la dulce calma

.Que en mI reinó.

qne solo sirven para dar á los estranjeros' una
triste prueba de vuestra impotencia para la reg'e­
n raci9u literaria; no vayais. jamás á remolque
d\:} pensamientos estraños, y seguid la senda que
os abrieron los g'énios. de Aribau, Piferrer, Cor­
tarla', Bcifaru1l~1 otros cqyas obras señalará la
posteridad cerno verdaderamente clásicas de la
literatura ,catalana.

f Entre varios d'e Tos rasgos que nuestras cos­
tu mbres presen tan bay algunos q.ue ofrecen ciertas
parti'gularielades que n'o dejan de' llamar la atencion
á cualquiera que se (j.i~ en ellos y qne los obse'rVe
C0n a'fgun detenimiento.
( Yo, gue he' hecho esto, es decir, gue, me he

fijado el) algunos de estos ~'asgos, rol¡) vaya per;mi­
ti;l't sil Vus. lo· ca sient ;.algunas ca sideraciones·

, , J I 1

S bre uno, q.ue no.deja ele' ser muy notable, que, , ,
e1,igarQos. ,

No sé' porrtué', de ahmncis' años á esta' parte han''1 ) 1 u, .

ielo introduciéndose en nues{l'o suelo ciertas cos-. .
lumbres ',que tienden todas ellas á 'imitar Jas que
estan ed uso en algunos circu,los de la alta aristo-

, " 1 ,

crácia en otras naciones.
'Éste prurito de imitacion parece se muestra de

una manél'a preferen té hacia la Francia, nacion
{

donde' lá aristocrácia esta mejor montada, sí me es
líci'La. 'la esprcsiolJ,
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erudicion, ni siquiera dá señales de vida'nuestra
literatura. y aun haremos n tal' que estas mismas
comIlosiciones dI;amáti~a; y estos mtsmos perió­
dicos, están 'atestatlos' el'e' voces' incultas muchas
veces, y otras se presenthln'sruzonados por chistes
chabacanos y de mal género q~e conducen á, la
'corru:pc~ondel idiotma,.y l1arto~sabido es, p0r los
ejemplos que nQs presentan las literaturas grieg'a,
roma~a y castellana;, <fue l~ corrupcion de un
idioma conduce necesariamente á su decadencin.
y á su ruina.

Los juegos florales. que son. p:;tr~ muchos ¿l
mejor medio 'para llegar á la perfeccion de nuestra
literatura, segun nuestrb entender l~ señ'alan un
rambo c0mpletamente opu'esto al,que debet'Ía se­
guir para su ve'r~ladero desenvolvimiento; pues
parece' qlil.e los jueces del certámen tienen un
empeño clecidiclo ea prer;niar solamente aquellas
composiciones que presentan las voces mas re':
tumbantes·y desconocidas y un estilo ridicula­
mente afectad que nos recuerda el lenguaje
culto de Góngora y Espinel. Además, en muchas
de las composiciones apadrinadas por los jueO'os
florales, hemos observado cierto lirismo pu~'a­
mente imitativo, resabio del fran~és ó del ale­
man, lo cual ciertamente no aboga por su favor;
pues nada es mas espuesto que la imitacion en la
poesía lírica, segun dice Schlegel en su Historia
dec la literatura: (1) «( En el géne~o lírico es muy
peligrosa la imitacion, y debe po'!' lo mismo evi'­
tarse; pues ¿puede nn poema lirico tener otro
mérito.y atractivo qu~ el ser la eS'Presio~ libre ,de
los sentimientos ,prbpios del autor? Y ¿.de qué
~odo le sup.lirá este atractivo si se descÍlbre en
él la imitaciop, y si lo que debia ser natural no
sé nos presenta sino como efecto del arte?)) .

De manera que el cuadro que nos ofrece la
literatura catalana en esto::; últimos años, es }lar
desgracia poco lisonjero, y si los escritores cata­
lanes no oponen un dique á ¡a corriente destruc­
tora que nos presenta. arrastrará con su mo­
vimiento de degeneracion las mejores perlas
literarias hácia el inmenso mar del olvido; así
como las g.rándes avenidas de íos ríos se llevan,
á la par que la inmundiCIa, los objetos preciosos
qlte encuentran á su paso. (
.' N,osotros opinamos que 'paTa evitar este es­

c0110, el mejor medio es, que la .literatllra cata­
lalfa peú<?tre e:q el teneno científico; I¡ues entonces
se~ian 'as sólidos sus,cimie:t;ltos y ¡resistirían ár l~~¡
embates de la corriente destructora. Además una

, literat~ra no es propiamente tal, mfentras '~o se
apodere de todo¡¡ los ramos d~l saber humano', ,
semejante á una fuente cuyas aguas sirven p>ara
fecundizar todos los séres de la creadon. La lite­
ratura -gTiega hubiera múerto al nacer si no
hubiese phlJntado sus re3Jles en los campos de la

;filosofía y de la historia; y borrad' de la hi toda
d~ la literatUl'a romana los nombres de los Pli~

nios, Horftcio, L\lcrecio, Virg.ilio, yaúon, Quinti­
liana, Ciceron, San Ag'usÚn y otros muchos que
en este momento nos acuden á ]a memoria, que
todos pagaron·su tributo al género didáctico, y
solo nos quedará un esbozo de la literatura que
inmorta~izaron y¡:tp¡mes tan. emin,ente1:l por su
profundo saber como por su vasta erudicion.

Invadid, pues, 'escrit0res catalaBe , el terreno
de la ciencia; inmortaliza~ vuefltllos ¡nombres
mezclando en vuestras obras lo útil con lo agora-'
dable, y la literatura catalana recobrará. ,el vigor'
que le falta paI:a remontars~ al hagar que le
corresponde, y la historia consag-rará un dia una
página g'loriosa para vuestra memoria. Y si es
vuestro ánimo hacer ,q\le ,r~viv~ la poesía" cesad
de escribir llusiqlleS pel'cZidap, Esperanzas vanas,
Desenga'ños Cl ueles' ~ ;oP.ras, lindezas ,por el estilo,

J, 1

La lengua catalana ha ensanchado conside­
ra]:>1emente 10s'1ímites que un dia le señal$.ra el
despotismo castellano. La lengua catalana, re­
ducida no hace mucho tiempo al estrecho círculo
del hog'ar doméstico, menospreciada de muchos
y' de todos igrrorada, despertó de su letargo,.
rompió las trabas que á su marcha se oponian
y sacudieI;ldo para siempre..,el vergo~zoso yug~
que la oprimia, s~ ha presentado radiante, rica
y orgullosa ante la faz. de las naciones todás'y
de todos los idiomas, para probarles que es digna
de o,cupar uno de los mejores asient.Qs en la re­
pública de,las leuguas.

, No se crea por lo que acabamos de decir, que
sea nuestro intento) mostrar á favor del, idioma
catalan la "fatua superioridad de qu~ la han
pretendido dotar equivocadamente algunos; sea.
pOI' ignorancia, sea por presuncion necia, ósea
por un esceso de patriotismo: ni tampoco ,es
nuestro ánimo decir que la lengua de que nos
ocupamos ha llegado á su' verdadéro apog'eo,
no; nadie ~as léj s que nosotros "de tal presun­
cion; pue~ estamos completamente. persuadidos
que para llegar 6. este punto, le falta tpdavíai q.ar
un g,l'an paso por la senda del pr'ogreso, cual es l

, ! ,... '.

de la instruc'C'ionl científica. \ '
La leng'ua cataiana, que en el p~imer m0vi­

miento de su' regeneracibn litera~ia ,se' levanto
orgullosa y con el vigor de la juve,ntud.. se ha:'
parado en medio de s~ camine, y ahora se e¡;l­
cuentra c¿p. este 'período peligroso que' la puede
conducir á su degener~cionl de, La qÚe verdade­
5..l}mente se van notando los síntomas plecursores.
y al decir esto no hablamos sin motivo,' no; pues
rlctualmente, si esceptuamos alg'una que otm pro­
duccion dramática de mas ó menos mérito y al­
gunas publicaciones periódicas ,de mas ó meuos

esa depTavada;accion, por mas que les aprecie,
pues causa nf) poc~s veces en 'l~uestros institutos
y colegios el descrédito, d~ l~s familias, el baldon
y el oprobio <.le lo~ !Das rectosj'profesores y en
los ~ie~nos y amoroso~ padres los ma~ profuodos
sen,ttmlentos. Tiemblen del mjsnio mod@ los que
entregandose á la prodigalidap son el es'cándaJo
de sus compañeros, por sus s,e,duccio ,es pésimas,
y pierden:radicall?ente su'~r~p'utacion embrute­
ciendo con su mal proceder todas las petrecciones
de su naturaleza. Tiemblel1" e.o On,'aquellos ig­
nominiosos, ,Iadrq~es' do .Ia "honr~ 'y de la .f~ma
del pr6jimo, los que por la detracci'on le quitan'
los méritos adquiridos ó se los disminuyen por
la calumnia, no satisfeyhos C011 robarles el mérito
que tien{~, le atriDuyen faltas y vicios que no po·
see y que, ,en fin, por la contumelia, la afrenta y
torpe injuri::¡ turban hasta la paz y tranquiliuad
in terna del 110m bre inocenle, verdauera: vLctIma de
su malignidau y villania.

Procuremos, pues, todos ese hGllor. que ha
de ser la envidia de los réprobos, el oontento de
nuestros superiores¡ la salisfacciolI de nuestros
hermanos y el perpétuo cjea~ plo de las generacio­
lJes venideras, AsÍnos'lo ha legado laanljguedad:
« Omnia si perdas famam -servare memenlo,»)
Oigam.os su voz¡ bienhechora y hagámoí'la resonar
en los oidos de nuestros sucesores. Escolares, no
perdamos nunca ~l buen criterio ni lo hagamos
perder' á los demás, que no dejará de se~ pre-
míado nues tl'O sac"rificio. ' .

S. 'G. y. E.

CONSIDERACIONES
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sobré la literatura catalana.



Una bebida a romátíca
Que es de origen vegetal,
Lo que tienen los cuadrúpedos'
Yel hombre nunca tendrá,
Lo que no quieren las jóvenes
Porque es un feo lunar,

\

Cierto produclo zoológico
Que sirve para alumbrár,
Cierta sustancia elerea
Que nadie vió ni verá.
~ ,

Lo' qne 1m la estacion caníen la
Se usa para trillar,
El nombre de un rio célebre,
Lo que muchas reglas dá.

Una plaza fuerte de ÁfricCl,
El nombre de un ahimal,
Lo que se dice a las vírgenes,
Lo que se tiene al rabiar,
Lo que llamamos atmósfera,
Lo que hace estornudar,
Lo mas bello de la. fémina,
Del hombre una eSLremidarl,
Una pieza calorífera,
Le que acostumbra á cerrar,
Un instrumento de música,
LO'que usan para jugar,
Cierto producto fructífero,

Lo que nos saele guiar,
Y, por fin, otras muchísimas
Que á tenerl3s que contar,
El producto sudoriüco

, Agobiarla á

L¿rida: ¡:;;p. de F.O Arménleros y,Segura~

Tris/an.

SUSCRICION A:LA LECTURA·
En la Librería de este' periódico se ha

llenadQ una de las necesidades que habia
en ~sta Capital, como es la L1e abrir Sns­
CRICJON A LA LECTUH,A, donde por el in­
signi,ficante precio de ~6 I's. mensuales
los de' La clase 18 los de 2,a, podrán re­
crearse en l~ lectura de las Novelas pu­
blicadas por los mas célebres aulores que
se han dado á luz hasla la fecha,

Se dará prospectos al que 'los pida, en
donde dicen las condiciones yclases de obras

Advertencia importanle.

Suplicamos muy encarecidamente a
las personas que han recibido los dos
últimos números de Dugslro periódico
'Y odeseen suscribirse, se sirvau r1evolver
elpresente al reparlidor, si son de la

capital, ó dírigido a esta Administracion

poniendo 'en la faja la palabra «devuelto» .
sí son de fuera.

Los señores que quieran continuar
siendo abonados, deberán remitir el im­
porte de la suscricion antes del sábado
próximo; de lo contrario dejarán de re­
cibir más nueslro periódico.

LA REDACClON.

LA JUVÉNTUD ESCOLAR.

.Hemos leido con gusto el anuncio de
la Junta local ~e primera enseñanza de
esta ciudad, eetableciendo en la misma
tres escuelas popu~ares nocturnas, en las
que se darán diariamente y por los profe­
sores D. Miguel Debesa, D. Rodolfo Cala­
horra, D. Vicente Ferrer y D. Ramon
Mora, lecciones de lectura, escritura) arit­
mética y sistema dedmal, alternando con
esplic:1ciones de geografía, historia y mo­
ral pÚblica.

Ocioso nos parece manifestar que
aplaudimos <-te touas veras el acuerdo de
la ilustracla corporacion qU,e lo na tomado,
secundada pOli nuestro Ecxmo. Ayunta­
miento popular; pu~s que amantes de que
la instruccion se estienda y propague has­
ta las clases mas inferiores de la socie­
dad, hemos de ver con satisfaecion que
en nuestra ciudad se procura esa difusioll
dBü los conocimientos mas necesarios al
hombre, por'medio de escuelas gratuilas.

Reciba, pues) la Junta nuetros place­
mes; recíbalos la Corporacion municipal;
y recíbanlos asimismo los dignos profeso­
res que hemos mencionado, por haber
contribuido todos á la realizacion de una
idea, que merecerá el aplauso de los hom­
bres ilustrados y de cuantas personas se
interesan por la instrucion popular.

Estudiando ciencias Médicas
Lo que es mi toJo sabras,
Que lls una voz estrambótica
Que en el griego encontrarás.
De letras onco'compónese,
y ya te puedes figurar
Las palabras variadjsimas
Que de ella podré formar.

Solucion de la charada del núme1 lo anterior:

1
se ha empeñado ahora en escribir en la
faja consabida la palabra JOVENTUD así,
con l!lUa O mas mayÚscula que el mismo

.disparate? '
Sí, señores. Ahora, desp'ues haber

enmendad.o lo del Escolano, efecto, como'
heldicho, de mi indicacion, la ha dado
en escribir jOVENTUD como ustedes vén,
con O.

i POl' mi fé que ,habrá visto la gramá­
tica por el forro el flamante escribidor de
fajas! No titubearia JO en proponerle para
(tcadémico da la legua y ocupar un puesto
al lado de respelables hablistas, cuando
e~cribe con tanta correccion y-sobre tódo,
con lan admirable orlografía.

¡Ay, c.arísimo cofrade! ¿Porqué no
mandais olra vez á la escuela al que de
esta manera eleva vuestra reputacion li­
teraria á tan considerable altura?

·APUNTES.

Estoy de enh_orabuena: lifluieren uste­
des saber p@rqué? - Pues se lo voy á
decir.

Ya recordarán que el número 5 dirigia
cierta indicacioncita á cierto periódic@ que
recibimos, para que enmendase cierta'
errata ó herr'adura . qU,e come,tia diri­
giéndolo al «Administrador 'del Periódico
EL ESCOLANO,)\ en vez de Al Director de

/l '(

LA J UVEN,TUD ESCOLAR, que es el vérda-
clero n'ombre de nuestro semanario.

La indireola, que no podia ir mas
directa al colega aludido para que dejase
de comprenderla, hizo su efecto. Y vean
usledes porqué estoy de enhorabuena.
( Mas ¡qué lásLima que la enmienda no
ha):\ sido completa! i Qué ,lástima que aÍ
corregir un defecto haya com'eliao otro!
¡,V[l1ganos Dios con el colega! ¿Pues no

4.

lJ'lariailo Cariga y Ge!ím.

POI' lo visto, se ha querido igualar aqUl, S100
eñ'todo en pal te, al vecinoimpel'io, considedmdolo

COlJlO un modelo que podamos adoptar en todo.
No negaré yo que en mucho puede servir de

ejemplo el pais clásico de la moda; pero es lástima
que España haya querido imitarle preéisarl.lente
en unac0sa tan fútil y caprichosa como la moda es.

Me abstendré de habla¡' 'de esta señora, porque.
no tengo lectoras á quienes pueda interesar les.
Quiero hablar solo de la servil imitacion que mues­
tra~~uestra alta sociedad a todo lo que tenga un

sabor francés. r

Y si -no, t;áiganme Vds. un jóven que frecuente
las soirées, como ha dado en llamarse a las reunio­
nes de familia, y que no sepa intercalar en la oon­
versacion algan merci; OUt monsieur, bon jour ma­
dame, etc.,'etc., etc., un diCCIOnario ent,ero de

frases por este es~ilo, y ya verán Vds. como, si no
se le arroja á punt'apiés de la reunion, será mirado

con CIerta índiferenoia y con un aire de desden.
Si por el, contrario hace esto, es decir, sabe

,mezclar espresíones parecidas á las p trrdicadas
en la conversacion, entonces merecera el aplauso
de la tertulia, el dictado de Instruido, de galante, y
será objeto de las simpatias de las maclammoiselles

tertuldnas. .
No s crea porque digamos esto que reproba-

mos la adqaisicion y uso d.e la le'ngaafrancesa: na:' .
da de eso;la apreciamos en lo que vale y no desco­
nocemos su valor; pero una cosa es que se cul­
~ive com un idiom~ que reune buenas cualidades
'J de mucha importancia por el frecuente trato con
el pals en que se' habla como [lengua nacional¡ y

otra que la usemos en frases sueltas y vulgares, na­
da mas que para darnos cierto) tono é importancía

en los circulas aritocráticos.
Por .eso, pues, clamaremos é impagarémos esa

nécia costumbre de emplear la hermosa lengua fran­
cesa para un objeto tan ridículo. Dejémonos de usar
frases como las que hemos mencionado para lucir
una instruccion que no poseemos; cultivemos el
habla de nuestros padres y riámonos de esos in­

hécíles ql'le quieren aparecer ador~ados d~ unos co­

nocimientos que estan muy lejos de poseer.


